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( P a r a l e l o  c o n m e m o r a t i v o )

E
s t a m o s  «» p er sia . Aqu í, en  esta 
ciudad de Thous, n ació F ír d u ^  

gr an  patr iota y  poeta. E n  un  jard ín , el de 
sus padrea, empezó a  ser ambas cosas. 
Pasaba  por  a llí un  an d io canal de r iega  
D e m irar lo y  meditar , le  n n o  todo.

v i í ’Vfa  cantar con n/ ftto nuevo las 
cer ta s  viejas de mi patr ia , le  h izo clam ar 
entrafiadainen te el agua rum orosa, madre 
de rim adores... Quiero m im am en te d efe^  
der m i rincón nativo de las crecidas del n o. 
Irvontando un gran dique sa^vad<fr, se duo 
»in a lzar  los ojos de la  la rga  cin ta líquida... 
En  esa doble empresa noble ocuparía todas 
las horas de sus días y  todos los días d« su 
vid a...

H abía  ten ido precurores. Ya  Bakilci fue 
com o el rosicler  de la  renaciente poesía per’ 
sa. Muerto en un festín , y es fam a que por 
culpa propia, legó truncada su obra tempra­
nera. Firdu zi era el genio llam ado a  hacer 
brotar  la  aurora literar ia  de su patria en 
toda su estJ íendidez de anch ura y  de mati­
ces. Un  íntimo, casi un hermano, le  animaba 
siempre con « t a s  p alabras: ¡N o  te duer ­

m as f  T u  plan te llevará a la dicha cae 
anhelas... Y  Firdu zi empezó sus cantos, 
com o un soñador, al aire libre de las plazas. 
D e ta l modo se extasiaba, de tan  desusada 
manera se in flam aba, que la  gente le tom a­
ba  por  extraviado, por  en ferm o con  deli­
r io ... E r an  los tiempos en  que Usbek oía 
de boca de los par isienses aquello d e ; jA h ¡ 
jS o is  i^ r sa f  ¡Qu é cosa ion  extraordinaria! 
jCó m o  se puede ser  persa? En  eso, el sul­
tán  abr ió un  concurso de poetas.^  Su  espe­
ran za  renació. M i estrella dorm ida, se 
oyó decir encendidamente, se despierta y  
w ta m ultitud de pensam ientos surgen en 
m i cabesa; reeonosco qtte ha  llegado mt 
hora, gue debo hablar y  que resurgirán los 
pa^ (úios tiem pos. Y  el poeta habló en la 
cor te y  tr iu n fó. Y  en tre otros sefialadísi» 
mos favores, m ereció el de ser  bautizado 
con  el nombre de Fird^ ^ si, que quiere decir  
hom bre del paraíso... Al poco, le esperaba 
en un recodo de su dicha la  in gratitud , la 
in nñ table zarza  en el camino de los elegí- 
'dos, la  in faltable baba de los pequefifts, 
creyén dose grandes fren te a! gran de... Se 
le  desesperó la  esperanza, pero ju r ó  pasar 
por  sobre todos, los m ales de los hom brei 
para  con seguir d  bien  de la  patr ia . ¿N o 
era  ese su lem a? E l poeta había iniciado 
su libro, comTMirándolo con  un alto cip rés ! 
'E l que s t  cobija  a Ut som bra de un árbol 
poderoso está Ubre de todo m al. E l estaba 
a  la  «ombra del s i^ o ... Se  le  acusó d« 
h ereje. N o  esperaba ta l acusación . Se  U 
helaron  y  enmudecieron las cuerdas de su 
lir a , de la  que llevaba arrancados m ás de 
sesenta m il dísticos, más de i cien to vein te 
mil versos! Lo  que se le prom etió en  oro 
se le d ió en plata. Despreció la s viles mo­
nedas y  abandonó la  corte en hábito de 
san tón  y  con  un rú stico bastón  por  secre- 
'tar io... Afios enteros anduvo erran te y 
vin o a  m orir , 3ra ochentón, a  esta ciudad 
tíe Th ous, donde se le  en terró en  el mismo 
jard ín  de sus ensueños...

' Maham ud reconoció la  in just icia  y  le 
inandó var ios cam ellos cargados de oro 
L ib a r o n  cuando ya  Fird u zi era  cadáver . 
Un a  herm ana suya, conocedora del perpetuo 
hnhelo del poeta, em pleó todo aquel caudal 
en  construir  un gran  dique de piedra para 
Contener la s frecuen tes avenidas del r ío de 
áu ciudad natal..«

«  «  ♦
' Estam os en Euzfcadi. Aqu !, en Abando, 
n ació Sabino de Aran a-Goir i, gran  patr iota 
y  poeta. E n  un  jard ín , el de su casa  pater ­
na, empezó a ser  ambas cosas. D e una pal­
mada de su herm ano Lu is en su hombro 
le  vin o todo, nos vin o tod o... Y  de m irar 
y  m editar el cercano r ío am arilloso de su

Bilbao, en  corren tada de liberación , se le 
abrió en el aden tro el ansia de la  liber tad 
euzkadian a... Y  empezó a  am ar a  su patr ia, 
con ese am or violento, por  lo  tardío, como 
queriendo p agar le de una vez los sentimien 
tos atrasados y los réditos. Con  todos los 
ahorros de su  corazón  ya  m ozo, así am ó 
a  su Eu zkad i... Y  a l par que en  los t iem ­
pos viejos, como Fird u zi, tiem pos a  resu ­
citar  inicialm ente en el r itm o de 'sus versos 
elegiacos, pensó en  la  gran  m uralla espir i- 
lo exót ico... Jaun-Goikua eta  Lagi-Zarra, 
clam ó conm ovido. Y  en seguim iento y  en 
conseguimiento de este lem a pasó todas las 
horas de sus días y  todos los días de su 
vida..«

H abía  ten ido precursores. Zam akola  y  
otros fueron  como la  fr a n ja  escarlata, co ­
mo de rubor nacional, en  el cielo clarean te 
de la  vergonzosa decadencia. P ero Sabino 
era el gen io llam ado a hacer  descorrer  la 
aurora idealista vasca en  toda su extensión  
y colorido... Y  anim ado por  su  propio her ­
mano, com enzó su prédica  redentora. Un os 
pocos le  form aron  cenáculo. Tu vo, claro 
está, sus J udas. Au n  andan sueltos ^ r  ahí. 
N o tem áis que se aprieten  demasiado la  
rorbata, ni como en  rem edo de ju st iciero 
ahorcam ien to... N o son ni siquiera capaces 
de firm arse traidores, com o su paisano 
López de Agir r e . Se le tom ó por  loco, así 
a  secas, no por el excelso loco qu^  er a ... 
Eran  los tiempos en que hasta había que 
tener un cier to va lor  personal para  i^ n tar 
un  sim ple zor tziko con  letr a  fu er ista ... 
Era  la éi>oca en  que hubieran  cuajado a 
m aravilla  las palabras dê  Montesquicu «  
sus fam osas Car tas p er sas; ¡A h !  ¿Sois  
v ascot  ¡Q u é  cosa tan extraar^ Hnaria!^  iC6~  
m o se pu f de ser  vasco f  Su rgió, ten ía que 
surgir , la  ingratitud, la  oficial y  la  íntima. 
Se le  acusó de m al patr iota. Se le  ap ^  
dreó la  casa. Las cuerdas d e su lir a  gi ­
mieron  en la  más quejum brosa de las d e -  
gias p atr ias... ¡E^ e Aberr i tastana! Se le 
desesperanzó el pecho, pero ju r ó  pasar por 
sobre todos los m ales humanos para  con ­
seguir  el bien de su  Eu zka d i... Com o ^ r -  
duzi, él estaba a  la  som bra de un^ árbol 
poderoso, el roble jun tero de Gem tka, y  
n o había que tem er ningún  d añ o... ^  
em pobreció por  en riquecer a  su^ patr ia. Y 
recibiendo desprecios por  aprecios y  sen ­
tándose en el banquillo de los reos y  no 
en  el banquete de tos anfitriones, se fu é  a 
su grandiosa soledad de Su k a r r ie t a .. Y  
allí, jun to a l m ar, m aestro de libertadores, 
libertó su alm a del cuerpo...

Com o al poeta persa, le  llegó a  Sa b in a  
aunque tardíam en te, el oro de la  , usticia 
de sus conciudadanos, que es m uy otro que 
el que pueden ca r ga r  los cam ellos v  que 
no es otro que el de la  m erecida recor ­
dación y  el debido honor & la  altísim a gr a ­
t itu d ... S i los soldados persas d e ahora, 
fren te a  los' turcom anos, han  en trado en 
fu ego cantando t iradas de la  sonora epo­
peya de Fird u zi, tam bién  en  el avance 
renacen tista etizkadiano de hoy, vie jos y 
niños, m ozos y  m ujeres, llw a n  en  su  ga r ­
gan ta versos de Aran a-Goir l. Con  el oro 
sutil d e la  em ulación  sablnianíi, con  esta 
for tun a volcada sobre d  sepulcro del m á ­
xim o vasco, con  este fervor  a d m ira t i^ , 
con este h ervor  im itativo, que es toda 
una incam biable r iqueza, se está levan tan ­
d o « e  o t ro gr an  dique. innw.n*r*nentie 
m ayor que el sonado por  Fird u zi para w  
rincón n at ivo; el formidabJ e m uro espi­
r itual que Sabin o quiso para  su Euzkadi, 
capaz, n o ya  de con tener el h or ror  d’e las 
aguas, sino el er ror  d e los h om bres... Vo ­
luntad -vasca de vivir , conciencia euzkadia- 
na, avance con  lo  de atrás, rem ozan ú«!- 
to  racia l, llám ese como se llam e, lo  cier to 
es que el gran  dique vasco está cimentado 
en el nacionalism o de mi r aza ...

'Alberto de A txik a -Allen de.

An iver sa r io de 1932.
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C
U M PL B S B  hoy  t i  viçét 
versori« del
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sttpo dar v ida y  hacienda por ¡a 
sn  Patr ia , que es la  ntte^ a.

Día  íS  de noviem bre, fecha 
qite los vascos que laboramot fe 
v indicación de nuestros Ugftim if 
sentim os m ás v iv o el recuerdo 
de A roM -Goir fta r  Sabin (0 . ÍJ, 
agiganta y  engrandece al cm  
años, porque su  obra, labor 
ninguna, se acrecienta y  se o/ tf* 
porciones d e gran magnitud, à  
los anhelos de tantisim os milti ii 
los que seguim os su  doctrina.

E n  este sefM odo dio, en el q»i\ 
pueblos de Bugicadi rinden «trt 
m m aje  o  la m em oria del 
la  in fatigable Com isión difíft 
B.-B .-B . paro la orgamsodón à  
qiée con ta l m otivo se celebren, ii 
con la benem érita Juventud l̂ ati 
bao, sa ^ á  dar el relieve qm «

En  kt iglesia de San  Vicenli, 
do. nos reun irem os aún  m y on  
cabe, que el aHo últim o, para n 
oraciones y  dedicar un  recuerif 
m ás que propulsor del Nación 
hoy  m ás que nunca aprecim et ti 
sus excelencias.

Tod as estas manifestaciotiet 
clarividentem ente que el esi^rit* 
de Abando v iv e en todos hs ’ 
eos;- que su  obra se engrandecfi' 
inm ensa m ayoría de los hogi 
tierra bendita palpita «« 
gratitud hacia aquel hombre 
dar a  Entskadi taia orga»i::aci 
ta ra  todas las cuestiones retfS 
soaales supo anticiparse a sh a  
ción , form ando una coordinadin^  
d on es patrióticas que hoy  t K fé  
biente de sana y  precursora j»iím 
rondo por el bien supremo dt *  
nerandcs libertades.

M E S m .

¡A  tr a v é s  d e  1 a s  rejas!
üiüiüiiñ"’ ' •.üiiiiiiiiiüi!

E L  G E S T O

E
ST AM O S asistiendo a un  renacimiento m etafisico por el que la  anécdota y  la  

b iografía  adquieren una perspect iva trascendental. Ah ora  se pregunta, ¿quién 
es ese hom bre?

An tes se pregimtaba, ¿qué es el hom bre? .

Se  busca la  relación  del. ser  con el t iem po para  determ inar e l va lor  de su función 
In tegral y  determ inar el destino de cada unOj que depende de su tem peramento, de su 
fuero interno y  de su libertad.

H a y un  sentido ín tim ? en  el hom bre que es a la  m anera del retrato de su fiso; 
nom ía m oral, que no aparece sino en circunstancias im previstas o  extraordm arias.

Y  es precisamente lo  que dem uestra el carácter , es dccir , lo  mas herm oso e m - 
tenso de la  personalidad. E s  como un dardo que sale directo a l blanco que le atrae, 
d ir ìgido por  una mano in teligen te y  libre y  desinteresada.

E l ham bre que tiene ese gesto está reivindicado, es digno de la  consideración  so­
cial y  aún  más d« la  adm iración  person al; ese hom bre suele ser el m ejor  am igo.

Y  cuando se t r a ta  dje un  hom bre com o Sabino, que tuvo destellos tan  luminosos 
y  gen iales, que un ió a  su m oralidad, a su  bondad, a su  m agn ífico talen to, esa sobe­
ran a  in tuición  creadora de los elegidos del Señ or , necesariam ente había de ten er ese 
rasgo inmarcesible y  permanente que caracter iza  el gesto.

En tr e  los muchos callados y  profundos que ennoblecen 7  elevan  su vida, tm*o 
uno en los albores de su  juven tud que dem uestra mi afirm ación . _

Solían  reunirse en el Ca fé  Su izo los jóven es estudiantes de las r a n ea s  fam ilias

bilbaínas. .
AlH , en  aqupJlos divanes de r ojo terciopelo, se discutía, no a la  manera platònica, 

sino con  el ímpetu sonoro de la  edad del entusiasmo.
Un a  tarde, uno de los con tertulios se perm itió in su ltar y  aun desafiar  a  Sabino, 

porque mantenía con  tesón  de Raza  un cr iter io opuesto a l de aquél.
Sabino, sin decirle nada, le asió del brazo y  le sacó a la  calle. Y  1« d ijo : Tu , 

que me has insultado y  me has desafiado, tienes que cum plir tu  palabra. Yo  te exijo

^ " ^ 'E n ío T q ^ '^ v Í v e  aún ), a l ver  aquellos ojos Htnos de indignación  sincera, se

ach icó y  tartam udeó unas disculpas. _
Pero Sabino insistió con  m ayor d ecisióa

- E s  preciso que ven gas conmigo, tenemos que p egarn os; m e has insultado y  me 

y  Í j u f ó  e m p u S n t le  hasta que le obligó a
P o r  el cam in é el otro reculaba a veces, pero Sabin o le  obligaba a  avanzar .

A l llega r  a l sit io de la  lucha, le d ijo  Sab in o. ,
j En coler izan  e. h iérem e p rm er o  con esas piedras, pues n o te puedo pegar  porque 

.^ es vasco, hermano mío de Raza  I
E l otro tra tó de huir , y  Sabino, zarandeándole como a un muñeco, le  a r r o jó  a l

suelo y  le dejó par t ir . „  . , .. . 1
E sta  anécdota se la  r« ferí a don Luis de Ara n a  Goir l, y  me d ijo que algunos 

detalles estaban tergiversados, pero que eran  cier tas la s rírcunstancias del h ^ o .
Este hecho apunta ya  la  en tereza del gran  hombre, del que lu b ia  de m annestarse 

como el for jad or  de la  conciencia nacional de Eu zkad i, deV que no consen tía una ac­
titud in ju sta o chulesca, si no estaba corroborada por  la  acción.

Se veía al que h izo de su vida una ofrenda mística de la  Pa t r ia , al que pasó con 
el rictus del dolor de los incomprendidos, pero como un semidiós que en la  frente 
llevaba ya  el destino de realizar  el m ás alto pensamiento de la  libertad.

Siem pre que voy a Su kar r ieta  veo salir  el sol, se me desborda el caudal conte ­
n ido en  la  ciudad y rezo con fe  tan cier ta , que estoy seguro que por él se ha salvado 

Euzkadi para siempre. . . .  . j
P er o  el gesto supremo fu é w  muerte, que es el de la  veraaa.

AD O L F O  D E  LAR R AÍ J AG A

Y
O siempre h - m irado con  profunda 
unción  ese cuadro que represen ta al 

Maestro asom ado a  las r e jas  de la  cárcel. 
Nuestra  vie ja  cárcel d e Lar r ln aga . tan  sa ­
tu rada de am biente n acionalista.

Siem pre n*e ha parecido que esa b d la  
fotografía  cau t iva  m ás que un  pensamien ­
to, porque ar rast r a  m ejor  a  la adm iración, 
sobre todo a quienes no tuvim os la  dicha 
ven turosa de con oter  personalm ente al 
Maestro.

E a  esa  fo togra fía  aparece Aran a -Ooin  
con su m irada clara  a la  esperanza, cotí su 
corazón  fiel a  la  inm olación  y  resurgim ien ­
to, con  su semblante fran co que descubre 
su a lm a d e luchador autén tico, su  fondo 
de apóstol que m archa anhelante entre 
hosquedades e in diferen cias, sólo ilum inado 
por la  Ver d a d ; por la  ún ica gran  Verdad .

P o r  eso debemos exten der  ese cuadro 
donde la  figura  apr isionada de Sabin  ofre ­
ce a  la  con tem plación  am orosa la  m ás pu ­
ra  esencia n acion alista: el sacrificio.

Poryu e la  palabra, por  fascin adora y su ­
blim e que sea, n o llega  a redim ir  jam ás 
a un  »ueblo si en la  luch a no va  acom pa ­
ñada del sacr ificio de la  propia vid a, del 
m art ir io generoso! de quien  la  predica.

P o r  eso el Maestro, a l descan sar  para 
siempre en  el hum ilde r in cón  de Su kar r ie ­
ta, debió de sen tir  la  in efable a legr ía  de 
quien sabe que su sacr ificio en la  vida no 
íué estéril. Porque a l fr u ct ifica r  en jos 
campos de la  p atr ia  en rosadas realizacio ­
nes de liber tad , se ver ificaban  sus p r im ^  
ras ansias, encarn adas y  condensadas _más 
tarde en el precicíso lem a de J au n goíkua 
eta Lagi-zar ra .

Nun ca los nacionalistas sabrem os a gra ­
decer bastan te los servicios prestados a 
Euzkadi por  Aran a -Goir i. Com o nunca 
Españ a sabrá agrad ecer  bastan te los ser ­
vicios prestados por los fa r iseos: estos h i­
jos adoptivos que se acogen  a l regazo e x ­
traño € <^ 0 perros errabundos.

P or  eso no h ay que pen sar  demasiado 
exclusivam en te en la  t r a ición  d e nuestros 
henrjaiios. H a y que creer  uu  poco piadosa­
mente en que muchos de ellos siguen  ane­
gados en  el torbellin o de la  ign oran cia, sin 
siquiera adver t ir  la  llegada de quien  sólo 
por la  salvación  de su p atr ia  ofreció a  to ­
dos los vascos el bálsam o curativo».

* Y h ay que con fiar , con  un  fundamento 
cfct iológico, que todos esos vascos dísper* 
sados en direcciones an tagónicas acabarán  
también por  recon ocer  esto que^ ahora ce ­
rr ilm en te n iegan , esto que tod avía  no sien ­
ten.

Porque cualquiera que m ire desapasio- 
uadair.etite e l m ovim ien to nacionalista vas ­
co, en  su  aspecto proselitista, observará 
pronto su m archa ver t igin osa  y  fran ca ­
mente ascenrional.

Afor tunadam en te, nadie a  estas horas, 
por omnipotente que se crea , podrá Impe­
dir  que la  corr ien te siga su curso indóm i­
to. Pod r á  su  cauce ser  desviado por  la  
fuerza a r t ificiosa  del hom bre, quien acaso 
en su abstinado empeño llegue hasta con ­
tener la exten sión  d« esa corr ien te. Pero

n ada: esto d u r a r i lo  que tarde él hom bre 
en convencerse de su  impotencia. Y  el na ­
cionalism o seguirá  avanzan do. H asta  cum- 
p J r  totalm en te su design io, que es el pen ­
sam iento de Sabino'; hasta con ver t ir  en 
tan gible realidad  lo que ahora es sólo r i ­
sueña esperanza.

Se ha dicho por  ah í que nosotros— "los  
del Pa r t id o”—ven eram os dem asiado a  Sa ­
bino, que aceptam os como in falib les sus 
doctrinas y adm itim os com o indiscutibles 
los fundam entos básicos del nacionalism o 
aue él predicó.

E s  cier to, y  todavía—tratándose de quien 
arran có a l pueblo de sus tin ieblas—n os i>a- 
rece poco.

Un a  sim ple m irada retrospectiva hacia 
la época de los “ eu zkaler r iakos” , hacia los 
tiempos de servilism o y  sumisiones al con ­
ju r o  de “ P az y  F u er os” ; un traslado im a­

ginativo al añ o funesto de 183g. pasando 
después por  el “ con firm ator io” d e 1876, 
nos d ará  una idea de lo  que fuim os ames 
de que Sabino lanzara al pueblo su prim er 
opúsculo m aravilloso, dem ostrando incon ­
t rover tiblem en te n uestro derecho a la  in ­
dependencia. f

Por  aquellos tiempos, el Pu eblo Va sco  
caminaba a  merced del h ilo opresor, m a ­
nejado aquí por  los que vendieron  su ccm- 
ciencia a los reyes españoles a  cambio de 
t ítu los nobiliarios, p r ivil^ io s  y  sinecuras. 
Tod o el fer vor  vascongado se alim en taba 
por  las notas letárgicas del “ Gern íkako- 
Ar b o la ”. Se invocan  nuestros “ derechos 
for a les” com o quien  in voca su pobreza 
para im plorar una limosna en la  calle. Era  
un pueblo endémico form ado por  gen te qu€ 
desconocía su pasado, por  lo  que no ten ía 
fe en el porven ir . La  gente vivía  aquí, pe­
ro en realidad  no sabía dónde vivía. Kra 
un estado de atrofiam ien to espiritual. Un  
desastre.

P er o  SI todo esto no bastara para  ju st i ­
ficar  esa ven eración  profun da que nosotros 
semim os h acia  el Maestro, llegó éste con 
su temple acerado y  buido, con  su taicn to 
preclaro, y  ofreció al pueblo un  postulado

de liberación . Y  el mismo Aran a-Goir i to­
mó en «US manos la  dirección  de la  nave 
euzkadiana, que m ás tarde había de su ­
fr ir  los más rudos embates de los vientos 
exótjcoe.

...y  levantando el coraeón hacia Dxos, 
de Biskay a eterno Señ or , ofr ecí cuan ­

to soy  y  tengo en opoyo de la restau ­

ración patria. , .
P o r  otra  par te, que n o se puede d e s lia r  

de la  idea—mucho menos de la  nacionalis ­
ta—, su va lor  personal y sustan tivo; el 
idoHsmo que profesam os hacia su  autor.

Acaso se me d iga que esto, en lugar  de 
nacionalismo, es fulanism o. P e r o  no im ­
porta. E l fulanism o es un sistema filosófico 
que n o admite ¡dea sin hom bre, porque 
’’los hom bres lo son  todo, las ideas no son  
nada sin  los hom bres, y  cuando éstos se 
consagran a  un ideal lo que en realidad  
hacen es enamorarse de su  progenitor."'

H a y en  todo esto un  fon do de verdad 
h istór ica, un  principio de m oral aceptable, 
un m otivo del culto al hom bre que stipo 
in filtrarn os la  idea. Puede decirse que al 
person alizar  la  idea lo  hacem os respon ­
diendo a una exigen cia  de n uestro sen ti­
m iento. Porque no bastan  las palabras, ni 
la s intenciones, n i los pensamientos. Es 
preciso que el Ideal se proyecte en el hom ­
bre com o ejem plo de conducta y  de vid a.

P or  eso seguimos a Sabino con  fidelidad 
y firm eza, con fe  inquebran table.

j A  t ravés de las r e ja s ! E l Maestro ini­
ció la  cruzada de sacr ificio, sirvien do al 
cuadro de figu ra  principal.

Después, Españ a exten dió copiosamente 
estas mismas rejas por  todo el P a ís  Va s ­
co, como queriendo apr ision ar  en tre sus 
n egros barrotes n uestra liber tad  santa. 
Desde entoTices, cada uno de los naciona­
listas, en su escala y  capacidad correspon- 
d ifn tes, al segu ir  a  Aran a-Goir j seguimos 
también en tre esas rejas opresoras.

I Adm irable asun to para  un pintor de r a ­
zas op r im idas! i R e fle 'a r  an te la  cur iosi­
dad del mundo en tero este cuadro de ju s ­
t icia  en el que aparece Eu zkad i m irando a 
Españ a a  través de las rejas?
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UN lo recuerdo como «i lí-,
^  era  un libro grueso, sob 

tico l
E n  sus páginas (páginas ds oro 

ba escr ita  la  h istor ia de triste» 
se llam a Españ a. Hablaba de 
glor iosas, de reves católicos... de 
Y  m e h icieron  estudiar y  yo apra‘ 
repetí m il veces como quien repi! 
sia  en chino, 

j Patr iotism o l iQ u é  entendía 
M e d ijeron  que mi patria era 

lo cr e í;  m e d ijeron  que Sabiaq 
co, un  cr itpinal, un  degra 
b les i) , y  lo  creí. Y  conse 
fu é el m irar  la  imag-^n de f 

precio, con  burla', con ironía...

Añ os de in fan cia... Pobres 
que fam aron  m i corazón  emp: 
a  m is herm anos buenos, de odio 
t r ia , a  m i ún ica patr ia  Hu¿kadi, 
señaron, en cambio, a  adorar i 
t r ia s y  a olvidar a  mi madre ¡ i 
los tiranos, a  los criminales 
encarcelaron  y  m ataron  a S.

1^  in fancia cruel pasó. Viiio li] 
trayendo en  su br isa  de rosa aro 
sióü ... de am ores... y  al ponene 
ojos una venda blanca y du!ĉ '< 
mismo tiem po la  n egra que me s  
Docer y  am ar a  mi amatxu 
venda que m e im pedía conte 
anchas el sol dorado de Euzli 
san gre de am or, san gre ardiente 
10 bueno. Y  manchado, obscure 
traición  de h ijos también, pero 
viles, y  cuando mis. ojos se ab 
templando tan ta in fam ia, lloré., 
ch o... pensando en él, en Sabin, ol 
lucho de Aban do, de volar  vale 
cidido, de m irada firm e y  ge 

Aun que m il vidas tuviera  y la ' 
das, n o ser ia  suficien te para bomrl 
cha que sobre m í pesa ; pero él oí 
Cielo, él es bueno y  j tiene que B 
m e! Yo  le  vislum bro cuando en: 
deceres con tem plo el d é lo  aíuMli 
de unos pinos tr istones sentad« eit 
tico vie jo  d e m i parroquia... 
esp ír itu  m e bendice cuando visito d f 
cementerio m ecido por las olas 
un m ar  sin  lím ites, y  sus ojos, oím 
bles de espír itu , m e miran, mas no a 
sino parecen  bendecirme, parecen 
con  du lzura infinita. Y  es que 
fondo de este pecho de mujer 
tuar io de dos gran des amore 
sen timien to consolado, el arre 

I Sabin  : fi^í m ala, te despred^ 
deré loco, alucinado, suici(¿; 
conoces el corazón  humano, s« 
y  pequeñeces, perdóname y 
de el Ge lo , y  ru ega  a  Dios que 1 
do todos los p laceres humanos, 
htimano, con siga vèr te allá  arríbtj 
vida por  una causa triplemenitl 
cerrada en  las palabras sublíti 
ñ as; “ J aun  Goikua eta Lafi-Za

pn ij
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